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Es idea repetiday aceptadaquelaMétrica es, acaso,la disciplinaen laque
el filólogo griego se muevecon mayor inseguridad.Un tipo de versificación
por completo diferenteal nuestro,la pérdidaprácticamenteabsolutade mú-
sicay danza,la escasainformaciónde nuestrasfuentesantiguasy otros tantos
factoreshacenque a menudolos filólogos se acerquen(nosacerquemos)con
ciertaprevencióna estaramade nuestraciencia,que,sin embargo,tantopue-
de contribuir a unamejorcomprensiónde la poesíagriega. No es por ello de
extrañarque(al igual queocurreen la prácticatotalidadde los sabereshuma-
nos,peroquizácon mayorrazónpor los motivosapuntados)los progresosen
nuestradisciplina seana menudoaceptados,si esque lo son algunavez del
todo, sólo tras larga polémica.Tal ha ocurrido, por ejemplo, con el redescu-
brimientopor partede Boeckhdel fundamentalconceptode período,la uni-
dad básicaen la composiciónde la estrofalírica ‘. Desdeentonceshastahoy,
con las inevitablescríticassuscitadaspor trabajoscomo los de Schroeder(a
vecesmásmatemáticoque filólogo en su búsquedade estrictassimetríasen
la construcciónperiodológica,peroal quehemosde agradecertambiénnota-
blesavancesen nuestroconocimientodel versogriego),se hanido precisando
poco apocolos criteriosquesirven paradeterminarlos períodosy sudispo-
sición en la estrofa,mercedalosestudiosdeKraus,Thomamúler,Dain, Pohí-
sander,Stintony otros, entrelos que hemosde destacara nuestroscompa-
triotas Lassode la Vega y susdiscípulosGuzmánGuerray Carrión ~. A pesar

A. BOEcKu, Pindari opera, Leipzig 1811, 1.111, pp. 308-9.

2 w~ KRAUS, Sírophenges/altangin dergriechischenTragódie,Viena 1957;K. THOMAMÚLLER,

Dic aiolischenunddaktyloepi/ritischenMassein denDramendesSophokles,di~. Hamburgo1963

Cuadernosde Filología Clásica. NY 23-l71-187-1989.Ed. Universidad Complutense.Madrid.
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de lo muchoquese ha adelantadoen esteterreno,persisten,no obstante,las
discrepanciasen aspectosimportantes,como es la determinaciónde cuántas
y cuálesson las unidadesinferioresa la estrofay cómohayquellamarlas, es
decir, qué se entiendepor colon, verso, período mayor y períodomenor
Puestoqueno es nuestroobjetivoentrara discutir esteproblemacon prome-
nor, nos limitaremosa señalaren quésentidose emplearánestostérminosen
nuestrotrabajo.Llamamosperíodosa “las unidadesafectadaspor pausafinal
evidenciadapor la presenciadedeterminadoscriterios externosa”, como-son

fundamentalmentehiato, brevis in longo, catalexis, cambio de ritmo, pausa
sintácticay “métrica verbal” (rimas, ecosverbales,etc.). Posteriormente,la
distinciónentre“períodomayor” (//) y “periodo menor” o verso(/) no debe
basarseen criterios estrictamentemétricos,sino en el estudio detenidode la
estructurade la estrofay surelación con el sentido.

Efectivamente,en ladeterminacióndela estructuraperoodológicade una
estrofadesempeñaun importantepapelel estudiode la relaciónentreel me-
tro y el sentido,quedebeserel objetivo final, TOuto Éicsivo.. oú Si’i éVEKtV KW

01 ~jIItpocY~Ev návr~gnóvoti~aav, si realmentesepretendequeel análisismé-
trico de un.pasajeilumine nuestroconocimientodel mismo.Sólo medianteel
estudiode los efectosestilísticosde los recursosmétricos,con todo lo subje-
tivo quepuedaser seremoscapacesde “incorporar vida a lasreglasy esque-
mas de la pura descripciónmétrica”, pues la Métrica “debe .. mostrarsegún
susfuerzasla unidadartísticade formay contenido,la harmoníadel fenóme-
no métrico y estético...la revelaciónde la unidady harmoníaentrela forma
y el contenidoen el texto poéticoes la finalidad irrenunciabletambiénde la
Métrica griega”6.

Los principios de la construcciónestróficaen la lírica de Aristófaneshan
sidoestudiados,en variosy muy notablestrabajos,por White, Sebroeder,Pra-

(mee.);H. A. POHLSANDCR, Me/nicals/udiesin the lyrics ofSophocles.Leiden 1964; T.C.W. STIN.
rON, “Pauseandperiod in tbelyrics of Greelc tragedy”, CQ XXVII 1977, pp. 27-72;i. LASSO QE
LA VEGA, “Los coros deEdipoRey. notasdemétrica”, CFC It 1971,pp. 9-95,y “Notas deperio-
dologiamétricaenSófocles”,CFCXVII 1981-82,pp. 9-20,entreotros trabajos;A. GUZMÁN Gua.
RRA, Lasseriesmétricasde /ransic<tón en los versoslíricos deEaf¡pides, Madrid 1981, 2 vol.; P.
CARRIÓN, Seriesmétricasdetransición en la lírica deSófocles,Madrid 1983, 2 vol.

Véase,ademásdela bibliograftacitadaen la notaanterior,5. IRIGOIN, “Colon,verset•strop-
he dansla lyrique monodiquegrecquc”, RJ’JI XXXI 1957, pp. 234-238, y “Colon, verset pério-
de”, en Komoido¿ragemata.Siudia Arislophoneaviri Arislophanei W.J.W. Krosrer in honorern,
Amsterdam 1967, pp. 65-73; R.PRETAGOSTINI, “II colon nella teoriametrica”. RFICdii’ 1974,
pp. 273-282.

P. C.uuttoN, Op.cit., p. XVIII.
Cf W.J.W. KOSTER, Traité de métniquegrecque,Leiden 1 966t pp. 355
J. LASSO DE LA VEGA, “Perspectivasactualesen el campo de la Métrica griega’, ECIés

LXXXIV 1979, pp. 224, 230-1. Es ta~,bién el senjirdeAlphonseDain: “La métrique ... nousper-
snetavanttout decomprer,dreco,nmenttes po&tesontécrit, de saisirles effetsqulís ont voutu
marquer,d’éntrerdans le rhythmede la créationpoétique”(Lecon Sur la niétriquegre’cque. Pa-
ris-Limoges1944, p. 9).
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to y Spatzsobretodo ~. Ésteúltimo insisteen la íntima conexión-entretexto
y métricay en la necesidadde su estudio pero, de hecho,no tratala cues-
tión con detenimiento,aunquesi hagaalgunasinteresantesobservacionesal
respecto,al igual queZimmermannensurecientemonografiasobrela forma

y la técnicadramáticade las comediasaristofánicas
Resulta,sin duda,innegableque Aristófanesse ha servido a menudode

la métricapara conseguirun determinadoefecto,como seha hechonotara
propósito,por ejemplo, de las parodias“‘. Nuestrapretensiónal presentarel
análisis métricode cuatrocorosde Caballeroses mostrarque, en general,la
estructurade las estrofasy susantistrofascorresponsales,sobretodoenlo que
se refierea la distribuciónde losperíodos,se encuentraen estrechaconexión
con el sentidoy respondea unaconscienteintenciónpor partedel poeta,que
se ve reflejadatambiéncon frecuenciaen laeleccióndel metroqueemplea

El prólogo de Caballeros (vv.1-241) estácompuestoen los habitualestrí-
metrosyámbicos,con la inclusión de cinco hexámetrosdactíliéosparódicos
del lenguajey el metrode los oráculos(vv. 197-201)12 En él, dos esclavosde
la casade Pueblo,Nicias y Demóstenes,exponena los espectadoresla deses-
peradasituaciónen quese encuentran,debidoala presenciade un nuevoes-
clavo favorito, el Paflagonio,trasuntodel demagogoCleón, quemanejaa su
antojo al viejo Pueblocon suszalameríasy adulaciones.Deacuerdoconunos
oráculosqueobranen poderdel Paflagonioy de losque Niciasy Demóstenes
se apoderanmientrasaquélduerme,su actual influenciaterminarácon la lle-
gadade un individuo aún másbellacoy desvergonzadoqueél, un vendedor
ambulantede chorizos,quecasualmenteentraen escenaen esemomento(y.

150) y al que Demóstenessaludacomo salvadorde la ciudad y comunicala
profecía.Saleentoncesel Paflagonioprofiriendoamenazasa diestroy sinies-
tro, y Demóstenes(vv.242ss.)llama en auxilio a losCaballeros,acérrimosene-
migos del esclavofavorito, a quiencubrende insultosensu entrada.Con ello
comienzala pónocio(vv. 242-302)’~,como se haceevidentetambiéndesdeel

J.W. WHITE, TheverseofGreekcomedy,Londres1912;0. ScHRoeoea,Anistophaniscantica,
Leipzig 19302; C. PRATO, ¡ canti di Aristofane, Roma 1962; LS. SPATz, S/rophicconstractionin
Anis/ophaniclynic, dis. IndianaUniversity 1968 (microfilm>. Enel análisisdecadacoro secitarán
por el nombredel autor.

8 p 4
8. ZIMMERMANN, Uníersachangen zar Form andidramatischeTechnil< den anistophanischen

Komódien.1: Parodosunid Ámoibaion, Kónigstein 1984; II: die anderen lynischenFarden, ibid.
1985; 111: Me/nischeAnalysen,ibid. 1987.

~ Cf. P. Puccí,“Aristofane ed Euripide: ricerchemetrichee stilistiche”, MemLincX 1961,

pp. 277-421; E. FKAENKEL, Reobachtangenza Anisa!ophanes,Roma 1962, pp. 191 ss., 204 ss.
Paramayor comodidad,se acompañael texto griego, que, salvo en los pasaiesen que se

indica lo contrario,es el dela ediciónde V. Coulon (Paris1923, reimpr. 1967>.
‘ Cf. WHITE, op. ci!., p. 149 ss.;PRATO, op. cii.. p. 39.

‘~ Al igual quela dePazy Pluto, la párodode Caballerosse incluye enel tipo segundodela
clasificaciónde ZIMMERMANN: el coro hacesu entradaparaayudara uno de los actores(cf. ZIM-
MERMANN, op. ci!., 130-31. 57 Ss.; del mismo autor, “The parodoiof the Aristophaniccomedies.
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punto de vistamétrico con el cambiode verso:en lugar de trímetrosse em-
pleanahora,comoes de rigor en,la.párodo,.tetrámetros,y concretamentete-
trámetrostrocaicoscatelécticos,que aparecennormalmente,en-lugarde tetrá-
metrosyámbicos,cuandoel coro desempeñaun papel positivo apoyandoal
héroede la comedia ~. Los tetrárnetrostrocaicoscontienenunaviolenta dis-
puta entreel coro y el Paflagonio,con intervenciónfinal del Choriceroy de
Demóstenes.(vv. 242-283); sigue:un pnigois en dímetros trocaicos (vv.
284-302),en el cual los dos rivales, el Paflagonioy cíChoricero,encadenan
unarápidaseriede amenazasmutuas,con las queacabala párodoy comien-
zael primeragón.(vv.303-456),introducidopor un primercantodelcoro(vv.
303 ss.) ‘~.

vv.303-313= 382-390

White, Pp. 196-7; Schroeder,p.8; Prato, PP. 42-43; Spatz, Pp. 56, 65-66;
Zimmermann11118-9,III 10.

EST. d gíapé Ka?t f33sXupéKpaKta, zoii ao5dpáoou;
ROGO ~tÉvy~ itXéa, itaca~ éKK?dJcía,

KO.t íéX~ KW ypwpatKW 5tKOG1¶pt, o) . -

3op~3opozápa~ticUt zfiv ~z&tv tiiracav 15
sdv avaíetupf3aKw;,
ñortq fljilhv rág AOfiva EKKSKO)90)Ka; 3o0)X’
KUltO 1(0V 7tCt~O)V ~vo>úev TOÚ~ (pÓpouqúuvvoGKolt(ov.

ANT. ~v ñpa itupó; <y> ~repuúsp~sóíepaKW Kóyow
¿y itóXgt ríhv úvar8dSv¿tvaí5écrgpot
KW 10 ltpflflt f~v Úp oú 9ai06ov¿B~ < oúB ¿Xwppóv.>
áXX ‘Éittút ¿caY crpó~a, p~8¿v ó?Áyov itóst
vúv yúp ~xsíat j.tácio;.
d; táv ~¡a2~á~aúzóv¿y ríl. itpoo~o~J~,.
&tXóv súpflostq éy& yñp roúq rpórouq¿ríazrt~taí.

1.—u u u—u u u—u u u—u— 4cr
A = 16 íh

2.—u——u——u——u—!! 4cr

Thoughtson the typologieand on Ihe function of the entranceof the chorusin the comediesof
Aristophanes”. SIFC II 1984, pp. 13-24, sobre todo ¡5 y 17>.

14 VéaseF. PERUSINo, 1,’ tetraine!no gio,nbico cataletticonella consmeidiagreca, Roma 1968.
‘~ Cf. TH. GELZER, Dení:pirrhetna/ischeAgonbeiAnistophones,Munich 1960, pp. 11-12. ZIM-

MERMANN (op. cii., 1 12-13> observa que, desdeel punto deyista del contenido,la párodoacaba
en cuantointervieneel Choricero (y. 277) y se enzarza ensu disputa con el Paflagonio.Con tal
proceder,Aristófanes hace‘tesaparecer la transiciónentrepárodo y agón mediantela inserción
de un proagón, iiue formalir entees parte de la párodo,pero por su contenidoanticipa la disputa
del agón epirremático.
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3.— u— 4cr
B = 20 th

4. — u u u — u — — u u u —u — — u u u — u —//6 cr
5.—u u———u— 4troA

u =16 idi
6.—u u—O—u—/ii 4troA

La larga secuenciaa basede créticosque inicia el primer pasajecoral es
rasgocaracterísticode la comediay muy frecuenteen las prinierasobrasde
Aristófanes,mientrasque en tragedialos créticosson rarosy aparecenhabi-
tualmenteaisladoso en seriesmásbreves ~. Distinguimostres períodosma-
yoresen estructuramesódicaABA, marcadossusfinales en el v.2 por pausa
sintácticaen antistrofa(pausamenoren estrofa),y en elv.4 por brevis in lon-
go y pausasintácticaen antistrofa.En el periodofinal, de los créticosse pasa
al ritmo trocaico, con el que habitualmentese combinanaquéllos‘~, lo cual
permite una fácil transición hacia los tetrámetrostrocaicosrecitadosque
siguen1

El priíner períodoestá formadopor dos tetrámetroscréticos,en elprime-
ro de los cualesabundanlas resoluciones.Si, como es sabido, el nerviosoy
entrecortadoritmo crético es apto parareflelar la cólera o la excitación “, la
acumulaciónde brevesenlas formasresueltasaumentaeseefecto,y unaclara
muestrade ello es el indignadoversoinicial de la estrofa(~ j.ttapé¿cUY 380w-
pá icpaictu), en el queel corovuelvea hacerdel Paflagonioblancode susiras,
al igual queen su primera intervención.

En cuantoal segundotetrámetrodel primerperíodo,en laestrofacadadi-
metrocoincideconun miembrosintácticoenevidenteparalelismo(rtáaa l.t¿v
~t it~éa, / ndaa 8’ ¿icicXflcTia), secuenciaquese continúaen el colon siguiente

-u --u --u --u
(icd’. téhi ¿cUY ypwpai ¡caY bncandipt’), ya dentro de otro periodo. El em-

pleode recursosmétricosparaenfatizarla acumulación,la enumeración,pue-
de apreciarseen otro rasgo. Como ha notadoSyropoulos20 en las enumera-
cioneses frecuenteunaaceleraciónpaulatina,de maneraqueel poetaofrece
primero algunostérminos(attací kt¿v y~ itkéa, itdcrn 8’ ¿¿c¡cX~ciía)y a conti-
nuaciónpresentael resto en tropel (¿cal t¿X~ ica’t ypwpUY ica’t Sucaor~p’.)En
nuestrocasoel efectode tal recursoes indudablementerealzadopor el final
de períodotras¿icic?aiaia.

En la antistrofa,el coro de nuevointervieneexcitadoen apoyodel Chori-
cerotraslaprimerapartedel agón,animadoal comprobarquela áva(8Etade

‘~ Cf. B. GENTtLI. La me/rica deigreci, Messina-Florencia1951, p. 142; D. KoRzENíewsIo,
GniechisoheMe/nik, Darmsíadt 1968, p. 112; ML. West, Greek Metre, Oxford 1982, p. 107.

“ WaST, op. ciÉ. p. J 07;E. DoMINGO, La responsiónestroficaen Axis!ofanes,Salamanca1975,
PSI.

~ Cf. ya P. HÁNDEL, Formen unid Darstellungsweisenin denanisíophanischenKomóidie, Hei-
delberg 1963, pp. 73-74.

‘? Cf A. DAIN, Traité demé/niqaegrecque.Paris 1965, pp. 145-6.
20 LaccumulationverbalechesAnistophane.Salónica1974, pp. 126-127y 148-150.
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Agorácrito puedeincluso superara la del Paflagonio2< El ritmo crético, con
susresolucionesen el primer tetrámetro22 el enfático comienzo11v ápaitupó;
y53, la acumulaciónde comparativos(~tapaOspj.sótspa... áv«t6áatspot)y la
paronomasia&vat8dilv ávW&c3tspoi, reflejanestaexcitación.

El segundoperiodomayores un largopnigosde diez metrosque supone,
d,esdeel punto dé vista métrico, una inVersióncon respectoal períodoante-
rior: los créticospurosse concentranen la primera mitad y las resoluciónés
en la segunda.En la~estrofa,esta inversiónafectatambiénal sentido,ya que
en la primela parté&intinúa la enuméracióniniciada al fiñal delpíirnerpe-
nodo, mientrasque en la segundáelcoro vuelve a insultar directamentea
Cícón,con losrebuscadostérminosf3opj3oporúp&~tÑ ávutétuk5prncúq24 En de-
finitiva, en la estrofala métricay el sentidoconcuerdánplenamente.

Prime?período: a) insultos(crético~ resúelto~);b) éñumeración(créticos
purosen correspondenciacon la sintaxis).

Segundoperíodo:b) enumeración(créticospurosen correspondenciacon
la sintaxis);a) insultos (¿réticosresueltús).

En la antístrbfa; la aceleraciándel ritmo’mediante la- sucesión
de breves se refleja en la excitada acumulación ‘de impérativos
- uuu - u..--uuu-u -

úXL’ ~inút ¡cuY azpó~st,i.tn8tv óXíyov ,tóct, dondede nuevolos miembrossin-
tácticos.ylas unidadesmétricascoinciden2?

Así pues,en los dosprimerosperíodosmayoresel ritmo crético es el do-
minante.El segundoconstituyeunainversióndel primero,al tiempoquecon
sumayorexten~ióii ciefra la ~etiedé créticosy permitela transicióna lostro-
queosdel tercer y último período,qué por su volumende Ihesesse equilibra
con elprimero.

Dos tetrámetrostrocaicoscatalécticos,siemprecon diéresis media, for-
man, efectivamenteel períodofinal 26 y tanto en estrofacomoen antistrofa
tienencarácterclaramenteexplicativoy reflexivo, frenteal caráctermásim-
pulsivo de los versosprocedentes.El ritmo se apesantaahora.con la mayor

2’ De acuerdocon los oráculos,sucederáal Paflagonio-unindividuo que demuestreser aún
másbellacoqueél. por lo quecadauno de los contendientesintentaráprobarquesu áva»~sLaes
superiorala de su rival. Cf. M. POHLENZ, ‘%XristophanesRitteÁ’,NAWG 1952, pp. 95-128:M.
LANDFESTER, Die RitrerdesÁnis/ophanes.Reobachtungzar dra,narischenHdnd/ungundSun,ko-
,nischenStiíAmsterdam1967, pp. 32ss.;E.R.ScHwíNne,“ZurAsthetikderaristophanischenKo-
módie am Beispielder Riner”, Mala XX VII l975,p. 186,n~ 18.

22 En jv ápaitupó encontramosun ejemplode ‘resoluciónquebrada’,con fin depalabraen-
tre las dosbrevesenque quedaresueltala largafina] decrético;cf. L.P.E. PARKCR, “Split resolu-
tion in GreelcdramatikLyric”, C’Q XVIII 1968, pp. 241-269.

25 Véasélaedicióncomentadade RA. NEIL, The KhighísofÁhs/ophanes,Cambridge 1901,
reímpr. l-lildesheim 1966, aid it 382.

24 Cf. NEIL, aid loe. Sobreel empleode topáncoy sus compuestosen la obra, véaseHl. NF.
WIGER. Metapherunid Allegcirie. Studien kuAnistophanes,Múnich 1957, pp. 27-30; AH. SoÑlMutS-
TEIN, Aristophanes.Knights, edición, traducción y notas, Warminster1981, aid’,’. 214-5 y 309.

“ Cf. Ácarn. 2SOss.;Ávisp.1326;Áves 1720; Lisírr. 1279 Ss.; Tesis,.913 ss.; Ranas1099,1106.
26 SCHROEDER no los consideraya parte de la estrofa, al igual queZIMMERMANN.
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acumulacióndevocaleslargas,comoresultaevidentesobretodoenla estrofa,
dondees particularmentellamativa la sucesióncontinuadade finalesen -coy.

En la estrofaaludeel coro enel periodofinal a dos delos rasgosdela per-
sonadeCleónquelo hacenparticularmenteaborrecibleyquereaparecename-
nudo en la obra: su inhumanacapacidadvocal, con la queatruenaa los ate-
niensesy dela queya se hablaen el y. 304, si es correcta,comoparece,la lec-
ción icpwctu21; y, en segundolugar, sucorrupción,ya queaprovechasuposi-
ción al frente de la ciudad para su propio beneficio. Aristófanesempleaen-
toncesuna imagentomadade la pescay el Paflagonioes comparadocon los
vigias que,apostadossobreunaroca (queen estecasoseríala Pnix) próxima
al man, avisanconsusgritos a los pescadorescuandoven venir un bancode
atunes(los tributosde lasciudadesaliadasqueCleónpescaparasí): ¿cáirótcbv
itstpdiv ávo>úcv toú; yópou;Úuvvoa¿coizciw28

Por lo que respectaa la antistrofa,en los tetrámetrostrocaicosfinales el
coro, tras haberanimadoal Choriceroacontinuarsuataqueen losversosan-
tenores,le explica ahorala razónpor la que debehacerlo: di; tév vuVi. ga-
Xá~p; aétóv ¿y tfl itpoa~oXfi ¡ BstXóv súp~cstg¿ycb ydp toú; tpotou; Éitia-
tagut (-roú; rpóitou; se encuentraen correspondenciatautométricacon toú;
<pópou;de la estrofa).Continúaasí la imagendeportivade la lucha, iniciada
ya al final del períodoanterior(vúv yép ~~rut ~t¿ao;), y quevolvemosa en-
contrar en otros pasajesde la comedia (Vv. 260ss., 490ss., S7lss.,841)1

Trasel primer coro, no se pasadirectamenteal epirrema,sino quehalla-
mos un proepirremaen tetrámetros trocaicos catalécticos(vv.
314-321 391-396),despuésdel cual una nuevaoda(vv. 322-332= 397-406)
introduceel agónepirremáticopropiamentedicho (vv. 335 ss. — 409 Ss.),en
tetrámetros.yámbicoscatalécticos,al igual queelbreveka/akeleusmósquepre-
cede(vv. 333-334 407-408).

vv. 322~332= 397-406

“ Se dice finalmente tá~ AÚfiva~, despuésde lr&aa ... y~ y de n~v sróXtv &naeav. Los gritos
deCleón se mencionan también en los vv. 137, 218, 256, 274-5, 285 ss., 487, 638, 642, 670, 674,
842, 863, tOIS, y también en otras comedias;cf. NEIL, aid. y. 137 y 287, LANDIESTER, op. ci/., Pp.
32 ss.

28 Sobre la imagen, además de los comentarios deNEo,y SOMME~STEIN, puede verse AM. Ko-
MORNIGKA, M4/aphores,personnO’icazionser co,nparaisonsdansloeuvred.4ristophaneVarsovia
1964, pp. 52-3 y 153. La rapacidad de Cícón es otro tema constante en la obra: vv. 79, 204-5, 247
ss. (dondela expresión xoú~ ÚrcuÚÚvou~CKO%dSVdel y. 259 pudiera ser un anticipo de la emplea-
da en nuestro coro), 296, 370, 420 ss., 435 ss,, 718-9, 802, 823 Ss.. 867, 985 ss., 1077, 1083, 1214
55.,etc.

29 cf. NEwIOER, op. ci!., p. 26.
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White, pp. 197-8; Schroeder,p. 9; Prato,Pp. 42-43; Spatz,Pp. 57, 66-8;
Zimmermann11120-1,111 II.

EST. &pu 8i~r bÉK ~t ‘óp~fig ¿Sf¡Xou;ñvaí-
Sstuv,~ircpkóvrl xpoozarsi ~~tópcov;
1i có ltlOtEÚo)v ñj.ttpystq t)V ~EVWVtou;Kapittiiobg,
xp&zo div ¿ 3’ hrnobáuouXgt~czutOsóausvo.
ÚXX’ épáv~yápávfip ‘trepo; xoX15
GOtJ lJ.Lap Hopo;, «‘CTE lIS xatpE’tv,
5; osxaúcetKUX itápstot,3~Xóq¿ottv, txútódsv

imvoupyta TE Kcú ú~XIOSt
¡cal Ko~t1XtKct

4tt1Ctv.

ANT. d; 6¿ irpó; n&v ávut&ús:at¿co15 .teúi-
CTflCl TOt) rtlilxuro; TOt) 2tttpEoTllIcoTo;.
sí os j.tt to¿h,ysvot~t~v ¿y KpaTivou ¿c@Srov
¿cal &5aotcoig~vzrpoo@Sstv Mopot¡.tou TpayQ)31g
( itopí irúvr’ ¿iñ irñof TE itptrywiot
30)poSoKotCtv ¿it ñvi3eotv ‘ÍCOV,
tfu5s 9a6?so;,Éborcpnúps;, s¿c~ctXot ttV ~vúEo1v.
Úoru~tt yáp rót ~v j.tóvov

A’,mnve mv’ ¿iii m~t9opat;

tu——u——u——u—o 4cr
4cr A=Ióth
4troA

u4.u—— —u———u—u—u—// 4troA .4=lóth
&uu—uu—uu—uu 4da(alcm>
6.uu—uu—uu——/ 4daÁalcm) A=Ióth

u?u———u—u—u—— —u—// 4troA
8Q—u—u—u——u—u—u— iaialec

iaiagl
Final dc períodomayoren los versos2 (pausasintácticaen estrofay an-

tistrofa; brevisin longoenantistrofa),4 (pausasintácticaen estrofay antistro-
fa; brevis in longoenestrofa;hiatoen antistrofa,si bien sigueinterjección;cam-
bio de ritmo) y 7 (pausasintácticay brevis in longoen antistrofa),permiten
reconocerunaestructuraAAAB, en la queA doblajustamentea B por el vo-
lumen de Meses~

Comoen el coro anterior,tambiénahoracomienzanlos Caballerossu can-
to con un períodode ritmo crético,seguidoestavez por un segundode ritmo
trocaico.La ausenciaderesolucionespuededebersequizá,comoapuntaSpatz,
al hechode que no se trata ahorade una seriede insultos,de un ataquecasi
físico, contraelPaflagonio,comoen el primer coro, sinode unasacusaciones

Dc idénticaopinión son PRATO y SPATZ, ruJ2nlxasque WHITE prefirre AABBB. ~onfinal
de períodomayortambiéntrasel y. 6. marcadopor cambiode ritmo.
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másserias.En todocaso,laspalabrasde losCaballerossiguenreflejando,como
correspondeal ritmo crético, indignacióny excitación.La estrofa,en efecto,
comienzacon una preguntaretórica introducidapor las partículas&pa 511w,
quemarcanfuertermentela indignaciónapasionadadel quehabla~‘, y un va-
lor semejanteexpresala partículaSé en la exclamaciónque abrela antistro-
fa 32 En ambasestrofasel conceptoclave es ávatdsta(ávatbsrnv,vv. 324-5;
ávat5suazat,y. 397), que, comose ha dicho anteriormente,constituyeel ob-
jeto principal de la disputadel primer agón.

El pasode los créticosdel primerperíodoa los troqueosdel segundotrae
consigoun apesantamientodel ritmo (de nuevoseacumulanlas silabaslargas
y, en la estrofa,los finalesen -coy), y, en lo querespectaal contenidode laes-
trofa, unamayorconcreciónde las acusacionesdel coro contrael Paflagonio,
de la misma maneraque en la primera parejaestrófica.Efectivamente,como
en el períodofinal, trocaico también,de las estrofasanteriores,Cleónes acu-
sadootra vez de corrupción,perola imagende lapescaes substituidaahora
por otra tomadade las taréasagrícolas:el Paflagonio,aprovechandosuprivi-
legiadaposición política (irpdrro; div) y tambiénsu desvergúenza(~ csú no-
rsúcov,ambosparticipios“enmarcan”el restode la frase),“recogeel fruto” de
los extranjerospudientes(djtépystq r~v ~évcovto15g Kdtplti.touq) ~‘, de los que
Cícón obtienedinero procesándoloso amenazandoconhacerlo~‘.

El segundoperíodomayor finaliza en la estrofacon la menciónde un rI-
val políticode Cleóny defensorcontraélde lacausadelosextranjerosen Ate-
nas, Arqueptólemo,hijo de Hipodamo,probablementeel célebrearquitecto
de origen milesio ~. Puesbien,precisamentetambiénen la antistrofaestese-
gundo período, de ritmo trocaico, viene a coincidir con dos alusiones
personales35:

~i 06 ~vfi~xtod~,ysvoí.tllv ¿y KpaTfvou K4,StOV

cal 5t8acncoíg~vltpoorItSEtv Mopo(kou tpayq~S(~i
SI Cf. 1. HUMBERT, Syn/axegrecque,París 1972’, p. 384; iD. Denniston,Greekparticles,Ox-

ford 19702, p. 271.
32 NEIL, aid loe.; HUMBERT, op ci!., Pp. 398-9; DENNISTON, op. ci!., PP. 172-3.
“ Nos apanamos aquí de la lección ágáXyet de Coulon y preferimos la conjeturaápiápyss; de

Bothe, convenientementedefendidaporTaillardat (Lesi,nagesdi ristophane.Étudeside langue
e! de style, París 1965, Pp. 420-1); véanse también los comentarios al pasaje de SOMMCRSTEIN y
MAsTRoMARCo (Consmediedi Anistofane,vol. 1, Turín 1983>.

“ Cf. y. 1408 y Paz 639-40, Aves1452-60, etc.
“ Vuelve a ser mencionado en el y. 794; cf. SOMMCRSTEIN, aid loe>, Mastromarco, nota 52.
36 Comoejemplos del colmo delas desgracias que le pueden sobrevenir a uno, el coro habla

en primer lugar de “convenirseen el colchón de Cratino”, el viejo poeta cómico que participaba
en el mismo certamen con su comediaSátirosy quese veíaaquejado de incontinenciadeorina
a causa de su afición al vino (peroconmucho respeto habla Aristófanes de él en los vv. 526 ss.
y en otras comedias posteriores; cf. MF. SousAE SILVA, Crítica do teatro ña comédiaantiga,
Coimbra 1987, Pp. 37-38, y G. CLERICI, “La commedia attica antica nellacrítica di Aristofane”,
Dioniso XXI 1958, Pp. 96 Ss.>; y en segundo lugar, colmo de los colmos!, lo peor que le puede
sucedera alguienesaprenderacantar un Coro del poeta trágico Mórsimo, cuyasobras considera
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El bruscocambiode ritmo quesuponela presenciade los dáctilos en cl
tercerperíodomayor serelaciona’claramentecon-elnuevoteniaque-ocupará
toda-lasegundamitad’tantode la-estrofacomodela-antístrofa.Si en los dos
primerosperíodos..mayoresel eoro’háce’patentessu-indignacióny> acusacioz
nes-contrael Paflagonio,’apartir del tercerperíodolos Caballerosmuestran
su alegríaanteel previsiblecambiodela situación,que seexpresacomocésa
seguraen la estrofay comoun deseo-enla antistrofa.-Enainboscasosencon-
tramosel temadel “cazadorcazado”,-constant’emente~repetidóen la obra(cf.
vv. l34-5~948ss, 1206, 1251-2): elPaflagonioseráderrotadopor- alguienaún
másbribón y~ttamposoque-él(estrofa),’y ojalás&-Veaobligadoa vomitar-de
malamanera-lo que de mala maner¿ha conseguido-ÑTaltambioquédare-
flejado igualmenteen cl léÑicó, y así frente-al~ignificádo negativode ápwbflt’
oú¿cáit~p~flq á&¡Xou~ •ávat&Iav (Vv. 324~5), se diceahoraég os izaúost’¡caY
irapstrn, ~Q4 ¿attv,aúróÚsvVtdvoupyi~-rs ¡cUY Opaast¿caY-¡co~3aXt¡csúgaatv
(Vv. 330-2); y’ de manerase5e~ante,-siáprendera-cantarun éorode Mórsimo
es un terriblecastigo(y. 401) - -

¡col. 8t&tOKO(~fl~V rpoaúBstvMopctgouxpay~Síq

cuandoel Paflagoniocaigaderrotadolos Caballerospodráncantaralegremen-
te (vv. 405-6)

ctoat[tt yñp TÓT UV l.tóvov
‘½ávsxiv’ ¿id ol4upopaL<’.

Del tercer períodomayor,que se abrecon dáctilos y se cien-acon un te-
trámetrotrocaicocatalécticoidénticoa los que formanel segundoperíodot

se pasaal períodoclausular,de ritmo yámbico,quecónstituyeel a~inárt¿toar-
quiloqueo2ia/lec (cf fr. 322 West), tambiénfrecuenteen la tragediay en las
parodiastrágicasde la comedia~. El tránsitode troqueosayambosen el cie-
rre de la estrofa(facilitado -por el fiñal — u — x — u —, idéntiédparael tetrá-
metro trocaicocatalécticoy para la secuencia2ia/lec), introduceingeniosa-
menteal coro dentrodel contextométrico del agónen su conjunto,puesper-
mite pasarsin brusquedadde los tetrámetrostrocaicoscatalécticosrecitados
que precedena los tetrámetrosyámbicoscatalécticosque- siguen (vv. 333
ss. —~ 407 ~s.)~. - -~ -

Aristófanesunaauténticaplaga,siendosus admiradoresmerecedoresde la condenacióneterna.
como afirmaen Ranas151 (cf. Sousae Silva, pp. 365 ss.). -:

~ Sobre estos versos, véase M. PATuu,íNí. “Aristoph. Eq. 402 sg. Un eco di Morsimo, Vi-
cHanoxiv- í~SS, pp. 125-130. - - - -

38 Sobrela combinacióndedáctilos yyambo-trocaicos. aun a los dáctilo-epítritosempleados
en los Vv. 1264 ss., cf. PRATO, p. 43; AM. DALE; The lynic me/resof Greekdrama. Cambridge
19682. pp. 178 Ss.; E-DoMINGo, op. ci!.. pp. 25’ss;-ZIMMERMANN -II 121. - -

‘~ Ppá~o, p. 43~ WEST, op. cit, p. 44; DÁLE, OP. ci/¿’pp. 79 y83. - -

~ Cf. yaHÁNÚEL, op. ¿it., pp.73-74. Sobre laresponsión verbal ~ntr¿ lecitió y glicónic¿, véan-
se,ademásde los comentariósdeWuíie, PRATO, ZIMMERMANN, y SPÁTz, lásobserVacionesdeWí-
LXMOWITZ (GbiechtscheVetskunst;Berlín 1921,reimpr.bar<½istadt1958:’fr248), ZIMMERÉ4ÁNN
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Trasel primeragón, elPaflagonioy el Choricerosedirijen al Consejopara
dirimir allí su disputa.El coro despidea su campeóny da comienzoa la pa-
rábasis,que en nuestracomediapresentacompletastodasy cadauna de sus
partescomponentes“. La parábasiscreaasíunafuerte tensióndramática,ya
que, mientrastanto, estáteniendolugar el enfrentamientode los dos rivales
anteelConsejo“~. Una vezacabada,entraen escenael Choriceroy comunica
al coro su triunfo, lo queprovocaqueésteentoneun primer cantode alegría
y pida un relato detalladode lo sucedido(vv.616-623,estrofa).La narración
de Agorácrito, como han notadovarios comentariastas“, tiene la forma y la
función de un “relato de mensajero”trágico, aunqueen estecasoel narrador
es precisamenteuno de los protagonistas.Despuésde haberseinformadode
la disputaquetan buenfinal ha tenido, el coro vuelvea expresarsuadmira-
ción por el Choriceroy le daánimosparaquepuedaconcluircon éxito el com-
bate(vv.683-690,antistrofa).En eseinstantereapareceCleón y se inicia una
nuevaescenayámbica.

Tambiénestaparejaestróficaestácompuestaen versoscréticotrocaicosy
presentala siguienteestructuramétrica:

vv.616-623= 683-690

vv.616-623= 683-690

White, p. 86; Schroeder,p. 10; Prato,Pp. 48-49;Spatz,Pp. 59, 70-1; Zim-
mermann11121-2,11113.

EST. vljv ñp ñ~tov <75> 1~Q~IV £GTtv £3toXoXU~a1.
ch ICQX& X¿yo>v, xoXú 8 ákEívov~Tt TWV Xóyow
¿pyaoájtev stO ‘¿ná?~-
Ooí; ÚltavTa ~totGa9~)g
ch; ¿ydi got SoKdi
icav ÁUKpUV ó8ñv ñtsXOstv
«‘GT UKOUOUI. ITpó ma; J 3¿X-
TtOTE, Otippf1aaqX¿7 ch; a-
IZOVTE IJ8OJISC0á cmi.

ANT. ltávTu TOI itbtpwytiq ola ~pi)Táv S15TUXoUVTtt

(op. ci!., 1 109, n. 90> y W. TRAcHTA (Die ResponsionsfreiheitenbeiÁnistophanes,dis. Viena
1968, mec.). La responsiónlibre viene determinadapor la cita del fr. 512 PMG de Simónides.

“‘ Cf. E. FRAENKEL, op. ci!., pp. 191 Ss.;K.J. DOVER, Aristophaniccomedy,Londres1972, Pp.
49-50; L. GIL, “Formay contenidodela comediaaristofánica”,enEstudiosdeformaycontenido
sobre los génerosliterarios griegos, cd. por JA. FernándezDelgado, Cáceres1982, pp. 72 55.

42 PoHLENz (art. ci!., p. 114> lo consideraun recursotrágico; cf. LANOFESTER, op. ci!., p. 45.
~ Cf. LANDEESTER, op. ci!., p. 45, con n. 130.
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t]Úps 8 0 2tUv0tpy0; .éTEpov
l.tEt~OOt KEKUOIJ.EVov
¿cnt 8oXotót 1totKtXot~
Sftgaoiv 13’ úigúotq.
ufl óitúig úycovtsi <ppóv-
T1~E TálttXOtit’ 6ptaTa
ouI.4táxoE;8 ‘fwñ; <ow st-
voug ¿uríazaoutxaXctr.

roh5 mvoupyíaí;

u u
1.—u—u—u—u—u—u u——// 2.troith

2. — u u u — u u u — u u u — u — 4 cr
3.— u u u — u — — u — u — u —fi crcrlec
4. — u——u —i 2cr
5. — u — u — u — — 9 ant 2 tro

- 6. - u - u - u -ú 9 est
7. — u — — — u — ~-< est y ant
8. - u - u - u -iii

2 tro
2 tro
2 troA (lec>

Finalesde periodomarcadosbor itifálico clausular,hiato enestrofa(aun-
que el colon siguienteempiezacon interjección)y enantistrofa,pausasintác-
tica tambiénen amboslugares(vI); pausasintácticaen estrofa(v.3), y en an-
tistrofa (v.4).

Comienza la estrofa con un verso introductorio extraperiodológico
(“ Kopf’) M, compuestopor un dímetro trocaicoclausuladopor un itifálico ~.

La responsiónentreestrofay antistrofaesexactasi leemosen el y. 616,como
hace la mayoríade los editorescon la notable excepciónde Coulon, ¿i~tóv
<-ya> integraciónde la edición aldina, y to~oXi3~at con los manuscritos
VAr. El compuestoéitoXoXú~m ha sido acertadamentedefendidopor Prato46

e indica,efectivamente,el cantode alegríaqueinicia el coro al conocerla de-
rrotadel Paflagonio‘~. El itifálico clausularpermiteunacómodatransiciónha-
cia loscréticosdel primer período,que reflejan, tambiénahora,una marcada
excitción, en estecasola alegríay admiracióndel coro hacia su héroe.El le-
citio queconcluyeel períodoanticipay preparael retornoa los troqueos,do-
minantesen elperiodofinal. Efectivamente,lasecuenciaconqueacabael pri-
mer período

—uuu—u——u—u—u— crcrlec

se repiteal comienzodel períodosiguiente

u——u——u—u—u—— crcr2tro

~ Sobreel concepto,véaseKKxus, op. ci!., p. 34.
~ Sobreel itifálico clausulartasel dímetrotrocaico,cf. WILAMowITz, op. ch., p. 117; PRATO,

p-49- ,,. - -
46 R 49; antesen PP IX 1954, pp. 147-8.
~‘ óXoXur eshabitualmenteun cantodealegría(cf., porejemplo,Baquilides 17. 124 Ss.).Véa-

se C. CALAME, Les choears dejeunesfilíes en Gréce archaique. Roma 1977. 1 149-151, con
bibliografia.

“Kopf” =8 th

A = 16 th

13 = 20 th
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dandoinicio a un largo pnígostrocaicoque se cierra, como el períodoante-
rior, con la forma catalécticadel lecitio.

Así, al igual queenla primeraparejaestrófica(vv. 303-313= 382-390),los
créticosdejanpasoa los troqueosal final de la estrofa,y estecambiocoincide
asimismocon el caráctermás“reflexivo”, tambiénen estecaso“explicativo”,
del períodofinal «bq ¿ydi ..., y. 620 ch; ¿dv ..., y. 388).

En la antistrofa,al verso introductorio con que acoge el coro la explica-
ción del Choricero,sigueel primer períodode ritmo crético, en el quereapa-
rece el “leit-motiv” que ya encontramosen la segundaparejaestróficaestu-
diada: el Paflagonioha halladola hormade su zapatoen cuantoabribonería
se refiere. La excitacióncaracterísticade los créticosse manifiestaen la enu-
meracióncómicade los vv. 684-687t que siguepautas idénticasa las seña-
ladaspor Syropoulosy queya comentamosa propósitode los vv. 305 ss.: el
poetaofreceen primer lugar un término dela enumeración(izavoupyiat;jni-
~orn) y luego acumulalos restantes(iccft SóXotrnnoucíAnt; Sttaatv O’ aipú-
Xot;), tras un breve respiro(¡cs¿cdrnli¿vov).El efectoquedasubrayadopor la

49
paronomasia

~úps 5 ‘6 ruvo~pyog‘ttspov zto2~ú =tavoupyíaiq

que seencuentraademásen correspondenciatautométricacon una figura si-
milar en la estrofa~

J KU)sI X¿yow, %oX15 8 ‘á~xeivov txt 70W 2~óycov

Las repetecionesde palabrasson, efectivamente,abundantestanto en es-
trofa como en antistrofa,como fiel reflejo de la excitacióncon que hablael
coro, al igual queen la primeraparejaestrófica:

616 uttxo¡v 619 tuzavtu 622-3 ÚItOVTCq
683 rávza 684 xavo5pyo,icavoupyíaí;
617 ?±yÚV,Xóycov 622 ?~éy’
618 ¿%¿XOot~ 62lñtgXÚstv
620 chq 622 ó5az’ 623 cli;

Finalmente,el segundoperíodode la antistrofase encuentraen evidente
paralelismocon el correspondientede la estrofa.En amboscasosel corohace
unaexhoratacióna sucampeón,en la estrofaparaquecuentelo sucedidoen
el Consejo(izpó; túb di j3éX-rtcrts,Úapp11ou;My’), y en la antistrofapara que

48 Sobreel tono poéticodeestosversos,véaseNsít, aid loc. El últimoversoestáencabalgados8n-
tácticamenteenel periodo siguiente,peroconstituyeel comienzocréticodeeseperíodoantesde
pasar al pnigos trocaico.

~ Sobre la trzvoupta, otro concepto importante enla comedia,véaseLANOFESTER OP. ci!.. PP.
32ss.;SHW!NGE, art. ci!., p. 186, n. 18; G. FRANcoIS, “L’encodagestylistiquedansles Cavaliers
d’Arisíophane”,LEC XLV 1977, pp. 26-28.

5C El contrasteentrepalabrasy hechosno es la única repetición verbalque seobservaentre
estrofay antistrofa;véasetambién617 toXu 6 ‘ágSÍVOV 684-5 2tQX92 ... gsí~oct (mismo verso),
622-2di $ákncrs 688 ¿pioro (casi tauromnétncos).



184 PeinandoGarcía Romero

conclúyacon éxito la disputaque tan bien encarriladalleva (6>2 ‘¿Sxo=áyco-
vtgi ~póvn~t -ttntlXout ‘áp~otu), y en amboscasosacabamanifestándolesu
apoyo~‘: ch; bwvm; I~8ÓgSOOU aoí (estrofa)auplIúxou;8 Yjgd ~mv eOvouq
ÉftíancatndXctt (antistrofa).

Nadamásacabarsu cantoel coro, aparecede nuevoen escenael Paflago-
nio y-entablaotra disputacon el Choricero.La escenayámbicade transición
(vv. 691-755)de~embocaen un núevo’agón-(v’$.756 Ss.),en elquecadauno
de los dos rivalesfrata de convencera Pueblode quelo amamásqueel otro.
Vence Agorácrito, pero el Páflagonioreclamasu última oportunidad:suco-
icécióndeoráculos.Ambos,pues,seretiranenbuscade su¿argamentodepre-
dicciohes’yentretantoel-coro-cantaun estásimo(vv.973-984=985-996);que
desempeñaunafunción señwjantea la de la parábasis,a saber,aumentarla
tensióndramáticaen esperade la vueltade losáctores,quesostendránel en-
frentamientodefinitivo ~ -

vv.973-984= 985-996

White, p. 239; Schroeder,p. 10; Prato.pp. 54-55;Spatz,PP. 60-1.72; Zim-
mermann,11174-5,III 14.

EST. i~¿tozovtpáo; ~t¿pa;
ÉGTUI TOI~ <te> lrapouotKW

Toiotv <5KV> wpiKvolJ4tévot;,
flv KX¿tov ánók

1tuí.
KaítOt apsa~3uz¿pcov Tivcov

oúov ápaXeo)táT(ov
¿y Úb ~si’y~rnztsáw

81K0)V

fiKouc‘ávrtXs’yóvTcov.
di

4 £1 píj ‘y¿vsúOÚTOC ¿V

Tfi aó?~síl.t¿yaq,0151 ¿iv fi-
at~v alcEúfl &)O XPflGillOt

5ot6u~oúSÉ zopúv~. -

ANT. ák?~aKU~ «16 ‘tf(OYE Úau-

kU~(O Tfl UOltOuOirt

~‘ Unasecuenciaidénticaa la que apareceen elperiodo final de estaparejaestrófica(exhor-
tacióno afirmaciónseguidade unaexplicaciónen la queel corose implica personalmente),pue-
de encontrarsetambiénen los vv. 389-390,asimismo un períodotrocaicoque siguea unase-
cuendaabasedecréticos:

&q á!av wVí ~srzXá4,~núró,’ Év tfi stpoc~oX~
6akávrÚpficsrnq- É-yvb -yó~ roúq tpónous dv 1121.

52 CfPOIILCNZ, art. ci!., p. 117; LANOFESTER. op. ci/.. pp. 62-63.
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núxotí <príal yñp (tÚTOV of
JtUI6EC of ~t2VE9ofTO)V.

fl’IV Awptaz’t góvt~v ¿iv áp-
goTTeaOatOug& v~v X15pav,
&XXiiv 8 015K ¿i3éXstv~tw3stv
K~TU T¿vKtúctptatflv

ópytaÚ¿vTá%Úyctv KC~W15-

mv. cb~ OPkOVIUV 6

ouzocoú 8úvrsuttlsuúsiv
1$’ ~u>Acopo8o¡cta-ri.

E - O - u u - u 9 gí
2.———uu—u— gí AI6h

gí
4. — u — u u — —,‘,‘ pher
5. ———u u—u—9ant gí
6. ———uu—u— gí A=I6th
7.---uu-u- gí
& —~ — u u —--fi pher
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l0.~u~uu~u~yest gí A=16h
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Cadauno de los tresperíodosen que se dividenlas estrofasson idénticos,
y estánformadospor cuatrocola eolios en sinafia ~‘, tresglicónicoscerrados
por un ferecracioclausular.Como señalaPrato ~‘, tal secuenciaesya predilec-
ta de Anacrontee igualmentefrecuenteen Eurípides,y de hechocomentan
losescoliosque elcomienzode la estrofaes parodiaeuripidea~

Debidoprecisamenteala repeticióndela mismaestructuramétrica,la dis-
posicióndel textoes objetodecontroversia.Hay, en efecto,quienes(y son ma-
yoría) distinguenseis pequeñasestrofitas,de estructuragí, gí, gí, pher,carac-
terísticade la canciónpopular56; así procedenWhite, Neil, Wilamowitz, Pra-
to, Spatz,West,Zimmerman,opinionestodasde peso.Coulon,por elcontra-
rio, prefieredividir el conjuntoendos parejasestróficasdetresperíodosidén-
ticoscadauna. Del mismo pareceres Sommersteiny, en nuestraopinión, el
estudiode la relación entreel metro y el sentidoapoyaestasegundaopcíon.

Efectivamente,estrofay antistrofapresentanunaandadurasemejanteque

52 Cf. DALE, O~. ci!.. p. 141, n. 2.
~ Véasetambién B. GENTILI, Me/rica greca arcaica. Messina-Florencia1949, pp. 155 y 181;

WILAMowITz. op. rif, p. 253,
~ Cf. P. RAU, Paratragoidia. Untersuchungciner komischenFormdesAnis/op/janes.Munich

1967, p. 188; M. StLK, “Aristophanes asa lyric poel”, YCSXxvi 1980, pp. 130-1;SOMMER5TEIN,
aid loc..

56 Sobreestepunto,véaseWest, op. ci/., p. 116: ZIMMCRMAN, op. ci!.. 1 137 y 214; SOMMERS-
TEIN, aid loc.



186 Fernando García Romero

sólo se percibiría plenamentesi se considerancadaunacomounaunidaddi-
vidida en tres períodos:

Primerperíodo

Estrofa. Afirmación del coro: muy feliz seráel día para los habitanesde la
ciudady para susvisitantessi Cícón esdestruido.

Antistrofa. Afirmación del coro: lo admiro por su educaciónde cerdo.

Segundoperíodo

Estrofa. Afirmación de otros: no obstante,he oído a algunosviejos carca-
malesobjetar...

Antístrob. Afirmación de otros: pueslosniñosqueibancon él a laescue-
la afirman que sólo templabasu lira al modo dórico y se ne-
gabaa aprenderotro (encabalgamientosintácticoconel primer
periodo).

Tercerperíodo

Estrofa. Oración completiva introducidapor la conjunción ch;, que in-
cluye un periodohipotético: .. quesi Cleónno hubieraalcanza-
do tanto poderen la ciudad, faltarían dos útiles utensilios,el
morteroy la espumadera58,

Antistrofa. Oración completiva introducidapor la conjunción do;, que inclu-
ye un períodohipotético:entonces,el maestro,irritado¿lo expulsó
diciendo queel niño era incapazde aprenderotra armoníaqueno
fuera la “de ór-ica” (encabalgamientosintáctico con el segundo
período).

En la estrofahay plenacorrespondenciaentrelaspausasmétricasy sintác-
ticas, lo quehaceaúnmásevidentela distribuciónde los períodos,subrayada
ademáspor otros rasgossecundarios,como la rima -rtvdov ... ápyaXswzáTwv

8tl.abv ... av-nXayóvTcov,que afecta a los cuatro cola del periodo central.
En la antistrofa,en cambio,hay encablagamientointerperiodológico.y en

ella puedenapreciarsellamativas repeticionesverbales,que,a nuestroenten-

~‘ Por primeray única vez en la obra. Cícónes mencionadopor su propio nombre.Sobrela
posible intenciónde estacircunstancia,véaseSOMMCRSTEIN, aid loc.. y SILK. art. ci!.. p. 130. con
n. 101.

~ Sobre la metáfora.véansclos comentariosde NEIL y SOMMCRSTEIN. asícomoNEWIGER. Op.
ci!.. p. 29, y KoMoRNíc~, op. ci!.. pp. 60-3.
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der, confirmanla consideraciónde lostres períodoscomouna unidadestró-
fica y no comotresestrofitasindependientes,ya quetalesecosafectanexclu-
sivamentea la antistrofay no tienensu correlatoen la estrofa:

986-7 ot iraiSs; 994 ó aol;
989 AWpIGTÍ 966 AopoSoKboTí~

989-90 ápgóttscn3cu994 úp~toviav
991 ¡saOciv995 ¡iaOsiv (en amboscasosal final del glicónicoque
precedeal ferecracioquecierra el período).

“ Sobreestejuego de palabrasentreel “modo dorio” y el “modo de la venalidad”,véaseA.
DA COSTA RAMALHO, Dipla onoma/a no estilo de Aristófanes, Coimbra 1952, pp. 48-49.


